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    INTRODUCCIÓN


    Hola, ¿estás solo o sola?… ¿O te sientes de ese modo a pesar de la cantidad de personas que te rodean en tu diario vivir? No te angusties ni estés triste por ello. Aunque no pretendo que lo tomes como un consuelo, te diré que en varios períodos de nuestra existencia podemos experimentar el sentimiento de soledad.


    La pregunta que quiero formularte, luego de habérmela hecho a mí mismo, es si has utilizado positivamente este estado transitorio o definitivo de soledad, de acuerdo a tu elección o a las circunstancias a las que la vida te ha expuesto.


    Mira, yo estoy escribiendo este prólogo en medio del aislamiento por la pandemia causada por el coronavirus. ¿Y qué he hecho yo en este período? Reflexionar acerca del valor de la vida y de cómo un elemento ultramicroscópico puede replicarse y mutar tantas veces, provocando la enfermedad y muerte de millones de personas a lo largo y ancho del planeta Tierra.


    También pensé que sin duda habrá un antes y un después de esta pandemia. Sin embargo, la pregunta principal y que se destaca entre todas es: ¿qué hemos aprendido acerca del valor de la vida?


    Sentirte solo no es un castigo, es la mejor oportunidad que puedes tener para conocerte en profundidad y establecer las prioridades que te guiarán en el presente y en el futuro.


    Yo me he propuesto escribir este libro sin saber si me he de contagiar o no, ni siquiera sé si voy a vivir como para poder terminarlo. Esos pensamientos, sentimientos y emociones no los comparto. Transcurren en la soledad de mi alma. Repaso una y otra vez todo lo vivido, e intento diseñar un espacio de diálogo conmigo mismo.


    Por eso es que quiero acompañarte, si tú me lo permites, claro está, en la noble tarea de encontrarte contigo mismo. En soledad. No me verás, pero yo estaré a tu lado, en forma virtual. Quizás derrames alguna lágrima por lo que no hiciste en tu vida, porque no pudiste o porque no tomaste las decisiones que debías a tiempo.


    Hoy puedes sentirte solo, sin embargo puedes disfrutar del privilegio de visitar el jardín de tu corazón y sincerarte. Es una buena oportunidad para asumir el protagonismo de tu existencia, y definir con meridiana claridad lo que quieres para tu vida en el futuro, cuando te enfrentes a la nueva realidad.


    Verás que tú eres tu mejor compañía. Asimismo podrás percibir que tanto la sensación de bienestar como felicidad no dependen de nadie más que de ti y de tu actitud frente a la vida, sumado a un temple proactivo en tu existencia, que te impulse a ir tras tus sueños.


    Con la pandemia el mundo tembló y convulsionó, y aún lo sigue haciendo por las secuelas de esta agresión inesperada. La humanidad se asustó por la impotencia que experimentó para poder vencer a este potencial asesino biológico.


    Incursionemos pues en este apasionante escenario de la vida de los seres humanos, el cual integramos tú y yo.


    Si bien la soledad no es el estado ideal para un hombre o una mujer, lo cierto es que así nos podemos sentir a pesar de que una multitud de personas estén a nuestro alrededor; ellas no se detienen para saber cuál es nuestro estado emocional.


    De modo que ¡valoremos la vida y preservémosla por encima de todos los eventos adversos por los que podamos transitar!


    Gracias por aceptar este nuevo desafío. Disfrutaré de tu compañía.


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
I 
 NUESTRA PEQUEÑEZ



    Vasta es la tierra.


    Tú ocupas un pequeño lugar en ella.


    Es tuyo y debes protegerlo.


    Tu vida es un bien invalorable.


    ¡Es el regalo más hermoso que has recibido!


    Dr. Walter Dresel

  


  
    CAPÍTULO 1 
 UN TRISTE ESCENARIO



    La soledad cambia tu vida.


    ¿Lo hace para mejor o para peor?


    Solo depende de ti.


    Si la utilizas para conocerte, habrás crecido.


    Si solo te lamentas de tu destino,


    la tristeza se apoderará de ti.


    ¡Elige crecer y conócete a ti mismo!


    Dr. Walter Dresel


    ¿Hay algo más importante que tu vida?


    Responde rápidamente… ¿sí o no?


    Quiero pensar que la palabra que ronda tu mente y que tus labios están por esbozar es la segunda.


    Estamos de acuerdo. Sabiendo que priorizas tu existencia, partiremos de allí para entender cuál es la realidad que estamos viviendo todos y la que tú particularmente estás experimentando.


    El mundo ha entrado en pánico. Los parámetros a través de los cuales las sociedades se venían manejando hasta el presente se han desmoronado.


    Todo ha quedado de lado; el dinero, las posesiones materiales, los viajes, la vestimenta y una larga lista de palabras que creíamos hasta hace muy poco que guiaban nuestra existencia.


    Hoy, tú, yo y todos los seres humanos hemos comenzado a aprender y reafirmar que no hay nada más importante o que pueda estar antes que preservar la vida.


    ¿Dónde está el enemigo? ¿Cuál es el ejército o fuerza militar que nos está amenazando? No hay tal cosa. Esta es una guerra biológica. Se trata de un virus ultramicroscópico que ha transformado la humanidad sembrando muerte, dolor e incredulidad.


    Las piezas del tablero imaginario del mundo se movieron y lo hicieron en pocas semanas, ante la mirada atónita de millones de hombres y mujeres que asistieron a un cambio radical en su estilo de vida. Entre ellos estamos tú y yo.


    ¿Cómo debemos actuar? ¿Qué debemos hacer? ¿Nos enfermaremos?


    Son solo las primeras preguntas de una larga lista que todos nos hemos hecho y a la que le seguiremos agregando interrogantes.


    Más allá de las recomendaciones sanitarias que debemos respetar para preservar el tesoro que es la vida y la salud, se hizo presente la repercusión emocional de esta crisis universal.


    Aun teniendo un pensamiento positivo y confiando en la capacidad del ser humano para superar períodos difíciles, se hace inevitable reflexionar acerca de la brevedad de la vida y de cómo “ayer” todo parecía estar en orden y hoy cada nación lucha denodadamente para evitar que la estela de enfermedad y muerte diezme a su población.


    Es posible que cuando tú tengas este libro en tus manos lo peor haya pasado… o no. No lo sé a ciencia cierta y creo que nadie puede predecir hacia dónde se dirige la humanidad. Esta es una incógnita que encierra un mensaje muy serio y profundo a tener en cuenta.


    No voy a abordar en esta obra los daños a la macroeconomía y sus repercusiones sobre los diferentes conglomerados sociales. Eso les compete a los economistas y a los gobiernos de cada país.


    Yo deseo que tú estés a mi lado en el análisis de cómo ha impactado esta batalla que enfrentamos en el día a día por salvaguardar nuestra existencia.


    Lo primero que ha surgido en mí ha sido un sentimiento de rebeldía. Una vez que logré controlar esa verdadera revolución interna, se hizo presente el pensamiento y el sentimiento de impotencia e indefensión como ser humano, ante el enemigo invisible.


    Es cierto, los científicos trabajan denodadamente para poner a punto en varios centros de investigación y laboratorios en el mundo vacunas que proporcionen inmunidad y estimulen los mecanismos de defensa a las personas, para detener a este asesino implacable.


    Pero nada impidió que en medio de estas cavilaciones, y aun estando con nuestras familias relativamente cerca o bajo el mismo techo, la soledad se hiciera presente, con todo lo que ello trajo aparejado y que todavía persiste en muchos seres humanos.


    Soledad física en algunos casos, soledad emocional, soledad elegida o impuesta por las circunstancias… Y aquí te pregunto: ¿cuál es tu soledad?


    Yo sé que te sorprendo con el contenido de esta interrogante. Tómate tu tiempo para responderte.


    Mira… hoy tengo mis dudas acerca de si habremos aprendido a valorar nuestra vida y establecer cuáles son las prioridades.


    Solemos tener una memoria frágil, sin darnos cuenta de que ya nada será como antes, al punto que ni siquiera sabemos si hemos de sobrevivir a esta pandemia.


    En este escenario, la soledad del alma se instaló para agregar un elemento más a nuestra incertidumbre respecto de nuestro presente y de nuestro futuro.


    Esa soledad y el confinamiento, el cual nos vimos obligados a cumplir, indudablemente nos transportan al repaso de nuestro pasado, con sus aciertos y errores que nos jalonaron la existencia.


    De ese balance puede haber surgido que los aciertos fueron más que los errores cometidos, y es posible entonces que una tenue sonrisa se haya dibujado en nuestros rostros.


    En cambio, si los errores ganaron la partida, la sensación de fracaso ocupó nuestra mente. Así, la tristeza y la angustia pudieron y pueden aun ahora impactar duramente en nuestro estado de ánimo, facilitando el camino para la instalación de una depresión con todas sus consecuencias.


    Por ello es que la soledad tiene dos abordajes bien opuestos.


    Por un lado es la situación ideal para iniciar un análisis de cómo ha sido nuestra vida hasta el presente, permitiéndonos puntualizar, sobre todo, las carencias o debilidades que pudimos encontrar, para trabajar sobre ellas y convertirlas en nuevos puntos de apoyo.


    En cambio, si realizamos este balance y como consecuencia de ello nos lamentamos por lo que no hemos podido lograr, no estaremos contribuyendo a la recuperación de nuestro equilibrio emocional, ni de la armonía interior, tan necesarios para sobrellevar los tiempos críticos que protagonizamos.


    En un número elevado de casos hemos asistido, y lo seguimos haciendo, a una soledad impuesta. Ya no por una pérdida —sea de la naturaleza que sea— sino por la presencia de un virus que obligó al mundo a refugiarse físicamente en sus hogares para intentar evitar el contagio.


    También es cierto que muchas personas ya se encontraban solas y la pandemia profundizó su estado. Solos o acompañados, el sentimiento predominante fue y sigue siendo el de preservar la vida, habida cuenta que el contagio y el desarrollo de la enfermedad pueden culminar en la muerte.


    Te confieso que nunca me enfrenté a un escenario como el que el mundo presentó desde fines de 2019, el curso de 2020 y buena parte ya de 2021, sin saber hasta cuándo se extenderá esta epidemia.


    Todos estamos atentos a las noticias que nos llegan a través de los medios de comunicación. La impotencia es enorme. Asistir día a día, con las manos atadas, a que un virus cause los estragos que causó y que continúa provocando, personalmente nunca lo había presenciado en más de 43 años de ejercicio activo como médico.


    Es lo peor que les puede pasar a quienes hemos abrazado una profesión que tiene como meta principal la curación del enfermo, el alivio de su sufrimiento y, cuando ello no es posible, en última instancia estar a su lado para acompañarlo en el bien morir.


    Ya retirado de la actividad profesional, el sentimiento de frustración es muy grande. Los médicos y el personal de salud que han tenido que actuar solo pudieron alcanzar alguno de esos tres objetivos básicos en la atención de los pacientes con covid-19.


    Por otra parte, cada día del confinamiento físico fue también un examen diario de conciencia. Cada mañana al despertar estuvimos agradecidos y debemos seguir estándolo ante todo por estar vivos, e inmediatamente por no tener los síntomas característicos de la enfermedad.


    Quizás a ti te sucedió lo mismo. Aprendiste a valorar en toda su dimensión lo que significa estar sano cuando te solicitaron que permanecieras en tu casa, porque si salías era peligroso no solo para ti, sino para el resto de los ciudadanos.


    Fue difícil, y aún lo es, vivir en la falta de certeza de no saber si podemos hablar con un interlocutor, si estará infectado o no, si tendrá tos o en forma imprevisible estornudará. Algo a lo que jamás le habíamos prestado demasiada atención.


    Nos preguntamos si podremos volver a abrazarnos con alguien como una manifestación de afecto, o simplemente si será posible acercarnos o sentarnos a compartir un café alrededor de una mesa.


    ¿Te das cuenta de cómo cambió el mundo? Yo nunca lo hubiera pensado, salvo por las referencias que podíamos ver en las películas de ciencia ficción. Sin embargo, esa fantasía increíblemente se convirtió en una amarga realidad.


    Progresivamente fuimos comprendiendo que un nuevo panorama estaba instalándose en el planeta ante la mirada atónita de sus habitantes.


    Lo que habitualmente ocupaba nuestra atención pasó a ser superfluo y las conversaciones cotidianas comenzaron a poblarse de preguntas como: ¿cuánto durará esto?, ¿será tan serio como dicen? La incredulidad y el individualismo llevan en ocasiones a pensar que “a mí no me pasará”, como mecanismo de defensa para no aceptar una realidad que puso de manifiesto nuestra falta de experiencia al respecto.


    La información proveniente de Europa, Estados Unidos y naciones hiperpobladas como México o India, y a su turno los vecinos Brasil y Argentina, presentaba un panorama desolador, con decenas de miles de fallecidos, otro tanto de personas afectadas cursando la enfermedad en distintas etapas de su evolución, con sistemas sanitarios totalmente colapsados.


    Aunque no lo verbalizábamos abiertamente, en nuestro fuero íntimo pensábamos: si esto llegara a suceder en nuestra comunidad… ¿estamos preparados? ¿Será un capítulo de horror que nos tocará vivir?


    En verdad aquí se presenta una paradoja. Mientras la ciencia en el siglo XX y lo que va del XXI ha avanzado a pasos agigantados en diferentes disciplinas, la Organización Mundial de la Salud y los comités científicos de cada país lo único que nos pidieron fue ¡que nos quedáramos en casa!, como el mejor y más seguro antídoto para evitar la propagación del virus.


    Era la confirmación, una vez más, de la fragilidad de la medicina para enfrentar un enemigo parcialmente desconocido que se había ensañado con los seres humanos.


    ¡Qué tan poco se nos pidió! Y sin embargo fue necesario remarcarlo una y otra vez a través de los diferentes medios de comunicación para terminar de convencer a aquellos que creyeron que el cese de toda actividad comercial, deportiva y cultural eran vacaciones, sin tomar conciencia de que en realidad se tomaba esa decisión porque sabíamos que era la antesala de algo que nunca habíamos vivido y que no deseábamos que sucediera.


    Los que sí entendimos nos encontramos de pronto con la soledad. No importó demasiado si en la casa había niños o adultos mayores. Cada uno vivió, y es posible que viva aún, una soledad personal, individual, diferente. Una soledad con miedo, llena de dudas acerca del presente y del futuro cercano.


    Pronto las preguntas que nos hacíamos trascendieron el cuándo se normalizaría todo, desde lo más simple como sentarse en una confitería a tomar un café, o concurrir a un banco a hacer una transacción, el cuándo podríamos volver a ver a nuestro médico de cabecera, o cuándo se volverían a realizar las cirugías que habían sido coordinadas con mucha anticipación.


    La soledad del alma nos condujo por senderos diferentes y las interrogantes pasaron a ser otras. Si contraigo la enfermedad covid-19, ¿sobreviviré? Y si el cuadro clínico se complica, ¿tendré que estar conectado a un respirador?


    El desasosiego interno por no querer ser parte del informe diario del Ministerio de Salud Pública y el cuidado extremo de los que entendimos que la única manera de ganarle al virus era la solidaridad fue un estímulo muy fuerte al instinto de conservación, sustentado en la dimensión que la soledad impuesta nos brindó acerca del significado y el valor de la vida.


    Un significado distinto sobre el cual quizás nunca nos habíamos dedicado a reflexionar. La solidaridad nos hizo sentir que cada vida importaba, que cada hombre o mujer que iniciaba su viaje hacia la eternidad era sinónimo de un fracaso colectivo.


    Fracaso involuntario, sin duda, pero fracaso al fin, porque nos hacía experimentar con el dolor de una herida abierta el sentimiento de impotencia frente a este asesino invisible.


    Cada pérdida puso de manifiesto nuestra tristeza y el compromiso de redoblar los esfuerzos de todos para evitar una próxima muerte. No solo los equipos de salud trabajaron y lo continúan haciendo sin descanso, sino que cada uno de los habitantes del país en su entorno inmediato fue siendo más exigente con lo que se nos pedía desde el gobierno.


    La soledad llegó al extremo de que hombres y mujeres en el mundo fallecieron solos y ni siquiera pudieron ser enterrados, sino que fueron cremados en el más absoluto anonimato, dada la magnitud del colapso sanitario. Imágenes nunca antes vistas por nosotros, salvo en reportes de guerras mundiales o regionales. Esta vez nos tocaron muy de cerca, con el agravante de que percibimos que podíamos ser nosotros mismos las víctimas de esta debacle universal.


    No debemos desesperar, pero sí actuar. Y en este caso actuar significa, en primera instancia, mesura, comprensión de lo que sucede, y finalmente acatamiento de las recomendaciones que los comités científicos que asesoran a los gobiernos de cada país indican.


    Nadie es poseedor de la verdad absoluta en esta circunstancia. Todos aprendimos y seguimos haciéndolo sobre la marcha y evolución de este castigo al que hemos sido sometidos. Lo que hoy puede ser verdad, mañana ya puede no serlo, ante la aparición de algún dato que nos haya permitido avanzar en el control de la pandemia.


    El panorama no nos habilita a ser muy optimistas, pero tenemos que pensar que la humanidad se ha enfrentado a través de los siglos a guerras, catástrofes naturales, pandemias de toda naturaleza, y ha sobrevivido. Es muy probable que nosotros también lo logremos. ¡Que así sea para todos!


    Hemos sido golpeados y, como todo en la vida, tiene una relación de causalidad, aunque no podamos visualizar con claridad cuál es la razón de lo que nos sucede. Esta pandemia y el aislamiento al que nos vimos sometidos, sobre todo los adultos mayores, nos abrió el camino y proyectó luz sobre la importancia de lo espiritual en momentos críticos.


    Las necesidades básicas de muchas personas sufrieron un deterioro importante y no fue posible para ellas poder cubrirlas. La conmoción social fue muy intensa.


    Aquellas personas que tuvieron la capacidad de reflexionar acerca de la vida, de sus prioridades y de hurgar en su profundidad para descubrir su potencial, enfocándose en la nueva realidad que se avecinaba, cursaron este tiempo no deseado mejor que aquellos que solo fueron capaces de lamentarse por su destino.


    A ellos hubo y hay que brindarles ayuda, para mostrarles el camino y ayudarlos con su reconstrucción, a partir de cero. Para todos es una experiencia inédita, y la resiliencia de cada uno es la herramienta fundamental sumada a una buena autoestima.


    Todos hemos perdido algo o mucho, pero si yo estoy escribiendo y tú leyendo, es porque ambos estamos vivos; eso no tiene precio y es bueno que tomemos conciencia de ello. Piensa por un momento cuántos miles de personas alrededor del mundo están hoy conectadas a un respirador con un coma inducido y muy cerca de la muerte.


    Ellos no tienen las opciones que tú o que yo tenemos. Esto no pretende ser un consuelo, pero aun en la soledad más gélida estamos vivos y debemos ser agradecidos por ello. Sigamos cuidándonos hasta que los científicos del mundo nos digan que han podido comprobar la eficacia y seguridad de las vacunas, para generar la inmunidad que necesitamos para vencer al coronavirus.


    Entretanto debemos luchar con las armas que tenemos; son simples, rudimentarias, primitivas, pero han demostrado ser extremadamente efectivas. Usar mascarillas o tapabocas, higiene de manos frecuente, utilización de alcohol en todas sus presentaciones, preferentemente en gel para las manos y evitar la aglomeración de personas, increíblemente son el arsenal con que contamos para hacer frente al virus asesino.


    No respetar estas indicaciones ha sido la causa de varios brotes que se han registrado en distintos puntos, al igual que en otros países del mundo.


    Entiendo que el sentimiento de soledad se acrecienta en la medida en que el aislamiento, aunque sea relativo, se extiende a través del tiempo.


    Los gobiernos y los asesores científicos toman las decisiones globales. Yo me refiero aquí a las decisiones que cada uno de nosotros tomamos en soledad, en términos de qué es lo que cada uno de nosotros piensa y siente respecto a lo que estamos viviendo. Admito que hay opiniones y actitudes diversas. Todas son respetables mientras no invadan territorios ajenos y pongan en alto riesgo la salud.


    Podemos preguntar, asesorarnos, compartir opiniones, pero las decisiones respecto al cuidado de nuestra salud física y emocional las tomaremos en la intimidad del jardín de nuestro corazón. Está en juego la vida, está en juego todo lo que hemos edificado a lo largo de nuestra existencia, y no estamos dispuestos a perderlo por la acción de un virus ni por una imprudencia de nuestra parte.


    La pandemia nos ha sometido a una soledad adicional. La soledad de tener que decidir en cada paso que damos si estamos protegiendo nuestra vida o no. Lo más terrible es que, como todas las decisiones que tomamos los seres humanos, no sabemos de antemano si son correctas o no. Y aquí el error puede que lo paguemos con la vida. Un precio demasiado alto como para equivocarse.


    No dejemos llevarnos por la opinión de otros o de la mayoría. La vida es un regalo individual. Es la tuya la que debes defender y proteger. Paradójicamente, al hacerlo también estás protegiendo la de otras personas. Si enfermas por imprudencia, recuerda que en este contexto nadie podrá asistirte ni visitarte. Solo el personal de salud, enfundado en sus sobretúnicas y demás artilugios de protección contra el virus, tendrá acceso a ti, y quedarás en la más absoluta soledad para cursar la enfermedad en caso de que debas ser hospitalizado. Generalmente esto no lo tenemos en cuenta porque creemos, o se nos ha hecho creer por parte de los detractores que no creen en la agresividad del virus, que esta enfermedad se puede cursar como si fuera un simple estado gripal.


    Para algunos jóvenes que han contraído la enfermedad esa ha sido su experiencia, pero a medida que el contagio se produce en personas que tienen más edad la posibilidad de complicaciones fundamentalmente respiratorias aumenta considerablemente.


    No debemos alarmarnos ni ser fatalistas, pero tampoco irnos al otro extremo de actuar con desidia, con el pensamiento de que a nosotros no nos sucederá nada. Todos somos pasibles de enfermarnos y todos por igual debemos, aun en la soledad, cuidarnos y no exponernos innecesariamente a un contagio que podría culminar en una complicación grave, de acuerdo al grado de agresividad de la cepa del virus que puede ingresar a nuestro organismo.


    Mira… me hubiera gustado comenzar este libro de otro modo, con un relato alegre, con un contenido esperanzador y con un pensamiento totalmente positivo, pero, aun sin perder de vista ese deseo íntimo, no he tenido otro camino que transitar por la realidad que estamos atravesando.


    Tengo la firme convicción de que hemos de vencer al virus si comprendemos cómo debemos actuar, qué es lo que debemos hacer y fundamentalmente aquello que no debemos hacer. Aun con el advenimiento de las vacunas, el control de la evolución de la pandemia depende en buena medida de la actitud que cada uno de nosotros asuma en esta lucha colectiva por sobrevivir con dignidad al atropello del coronavirus.


    Un café vendrá de maravillas para mitigar la tristeza que nos embarga al abordar este tema. Te confieso que me hubiera gustado escribirte sobre otros aspectos que nos atañen a los seres humanos, pero del mismo modo que no pudimos elegir decirle no al virus, también siento que debo aportar mi visión sobre la repercusión emocional que lo que estamos viviendo ha provocado.


    Un chocolate semiamargo será una compañía ideal para nuestro café.


    Te propongo descansar unos minutos mientras degustamos esta infusión para luego abordar el próximo capítulo acerca del impacto de sentirse solo.
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